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La comisión da gratuitamente gran número de
ejemplares para los niños pobres. El v:ilor de estos li-
bros es siempre igual á la cuarta parte del valor de
los libros vendidos el año precedente (1).

A pesar de lo módico del precio y del gran número
de ejemplares repartidos gratis, la comisión de publi-
caciones escolares consigue excedentes de ingresos
que en los diez últimos años han fluctuado entre 29.000
y 6D.0OO florines. Estas sumas son repartidas entre
las escuelas modelos, y aumentan las dotaciones de
dichos establecimientos.

lian trascurrido cinco años desde que se puso en
vigor la nueva ley sobre las escuelas de instrucción
primaria, y en esta grande obra de reorganización,
como debía esperarse, han surgido por todas partes
los obstáculos y las dificultades.

Si de un lado el desarrollo agrícola é industrial de
Austria ha aligerado los sacrificios pecuniarios exi-
gidos por la extensión dada á la instrucccion prima-
ria, de otro las ocupaciones remuneradas han llegado
á ser tan numerosas, que es casi imposible tener el
número necesario da maestros.

Como sucede siempre en toda reforma profunda y
universal, la instrucción primaria ha entrado, después
de la promulgación de la ley de 1869, en un período
de transición, que aun hoy no ha sido reemplazado
por una situación definitiva.

Los nuevos principios consagrados por esta ley, se
aclimatan con más ó monos facilidad en las diferentes
provincias, según la disposición de ánimo y la prospe-
ridad material de las poblaciones.

Fácil es comprobar que muchas escuelas de primera
enseñanza en Austria rivalizan por la asiduidad de
los alumnos, la extensión de los programas y los re-
sultados de los estudios, con los mejores estableci-
mientos conocidos; al paso que en algunos distritos, á
consecuencia de una reunión de circunstancias poco
propicias, la escuela da trabajosamente una instruc-
ción incompleta.

Resulta, sin embargo, délos informes délos ins-
pectores, que en casi todas las escuelas se enseñan
perfectamente la escritura, el cálculo y el dibujo, y
que bajo el punto de vista pedagógico el progreso es
general y notable. Es positivo que en muchas locali-
dades deja el método bastante que desear, pero sólo
es un inconveniente pasajero, pues los nuevos maes-
tros que salen de las escuelas normales reorganiza-
das, tienen sólida instrucción, y apartándose de las
malínstradiciones y déla rutina, introducen en la en-
señanza la iniciativa enérgica y fecunda de sus gene-
rosas aspiraciones.

En resumen de lo dicho, podemos deducir las si-

(1) Los libros proporcionados gratuitamente
importaron en 1871, 177.000 pesetas, ven 1872,
187.C00.

guientes consecuencias: en todo pueblo ó aldea que
tenga 40 niños en edad de ir á ¡a escuela, es obliga-
toria la creación de un establecimiento de esta cla-
se (1). Se toman las disposiciones más severas para
obligar á los padres á que envíen á la escuela á sus
hijos.

Los maestros son por regla general, y serán pronto
sin excepción alguna, personas instruidas, capaces de
desempeñar bien sus atribuciones, puesto que des-
pués de cuatro años de estudio en la escuela normal y
de ser aprobados en el examen, se ejercitan durante
dos años en diversas escuelas de primera enseñanza,
para demostrar su capacidad pedagógica.

Finalmente, gracias á medidas enérgicas, ni la falta
de recursos, ni la diferencia de clase, de raza ó de
religión, pueden en adelante ser obstáculo, ni dar
pretexto para rehusar una instrucción que á todos se
ofrece y que se impone á los recalcitrantes.

ENRIQUE "WIEMER.

(Revue Scientiflque.)

CARACTERES GENERALES
DE LA. MÚSICA EN LA ANTIGÜEDAD (2).

La considerable variedad de obras musicales en los
antiguos tiempos, denota evidentemente un arte des-
arrollado por largo cultivo y profundamente arraigado
en las costumbres de un pueblo. En efecto; si se ex-
ceptúa el canto sin acompañamiento, que no se men-
ciona en ninguna parte, vemos pasar á nuestra vista
todos los géneros cultivados en el arte moderno:
la ópera seria y cómica; la música coral, el canto á
una sola voz; la música para instrumentos de cuerda
y de viento, y hasta el baile. Indudablemente el
puesto que tenía la música en la vida pública y pri-
vada de los griegos, era mucho más importante que
en !a actualidad. Los griegos hablan siempre, de su
música con entusiasmo. Sócrates, Platón y Aristó-

(1) En algunas localidades, donde las grandes
distancias no permiten reunir el necesario número
de niños, se da la instrucción por medio de maes-
tros ambulantes.

(2) El sabio profesor del conservatorio de Bru-
selas, Mr. Gevaert, va á publicar una obra titu-
lada Histoire et Theorie de la Musique de l'Anti-
guité, que el caballero van Elewyck, uno de los
mejores musicólogos belgas, considera la obra
más completa que ha aparecido sobre tan intere-
sante asunto. Este artículo'forma parte del capí-
tulo III de dicha obra, y Mr. Gevaert denota en
él ser un escritor de mérito y un erudito di primo
cartello. La tendencia objetiva de las deducciones
de Mr. Gevaert da á su obra una trascendencia
moral que fácilmente comprenderán los lectores.
El arte musical, entendido de este modo, es un
poderoso instrumento de civilización.
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teles elogian á cual más su influencia, y la consideran
uno de los más poderosos medios de educación para
la juventud. Sin duda alguna este arte conmovía pro-
fundamente el sentimiento helénico, y se le estimaba
aún más que á la pintura y á la arquitectura, cuyos re-
presentantes en la sociedad antigua no se distinguían
esencialmente de los artesanos. Por el papel que le
estaba reservado en los Agones (concursos), gran-
des fiestas religiosas y nacionales de los griegos, el
músico podía pretender los honores más eminentes.
La musa de Píndaro celebraba sin rebajarse la vic-
toria de un tocador de flauta, Midas de Agrigento; los
archivos públicos trasmitían á la posteridad los nom-
bres de grandes músicos, y las poblaciones entusias-
madas les elevaban estatuas.

Considerada en sus formas técnicas, la música de
los antiguos distaba mucho de ser tan rica como la
nuestra. Las composiciones vocales dividíanse entre
ellos, como entre nosotros, en dos categorías princi-
pales: la melodía y el canto coral; pero éste no di-
fiere del solo sino por el número de voces destinadas
á cantar la melodía. Todo el mundo cantaba al uní-
sono ó á la octava, y sólo los instrumentos acompa-
ñantes eran polífonos, haciendo oir una parte distinta
del canto. Lo que llamamos armonía simultánea, exis-
tía, pues, en el arte antiguo, si bien bajo la forma
más rudimentaria. Esta armonía era accesoria, y no
formando cuerpo con la melodía, jamás pasó de ser
un sencillo acompañamiento ad libitum. Platón de-
seaba que esta forma de acompañamiento se dejara á
los músicos de profesión, y ¿esaprobaba su uso en la
educación de los ciudadanos, quienes, en su concepto,
sólo debían acompañarse con la cítara redoblando el
canto. Al adoptar la música de su época, pudieron de
igual manera los cristianos prescindir de toda la parte
instrumental. En la continuación de la misma melodía
observamos una sencillez análoga: el compás, intima-
mente ligado á la prosodia, presenta corto número de
combinaciones de duración, y el límite en que el com-
positor puede moverse, como la elección de los soni-
dos de que puede hacer uso, están sometidos á reglas
estrictas y severas.

La mayor diferencia entre la música vocal de los
griegos y la nuestra, no consiste sólo en que aquella
fuera mucho más sobria en el uso del material téc-
nico, sino en la importancia mucho más considerable
que los griegos daban á la poesía. Entre nosotros, la
música absorbe en gran parte el interés literario de la
composición. En la antigüedad sucedía lo contrario.
Para los griegos el contenido poético de una compo-
sición tenía una preponderancia marcada sobre la
melodía y ¡a armonía. Según Aristóteles, la música
sólo es un aderezo de la poesía, y su misión consiste
en despertar en el alma del auditorio el sentimiento y
las ideas propias para facilitar la inteligencia perfecta
de la obra poética que permanece objeto principal, á

cuyo alrededor se agrupan todos los elementos de
ejecución.

Este fue el estado de cosas para el canto coral y
dramático durante la época clásica, modificándose sólo
en determinados géneros, hacia la época de la guerra
del Peloponeso. Los coros en la tragedia fueron en-
tonces menos numerosos y menos desarrollados, de-
jando espacio á cantos monódicos (arias), en los
cuales no era la poesía, sino la música quien princi-
palmente debía cautivar la atención. Las obras de
esta época pertenecientes á la lírica coral, como por
ejemplo, los ditirambos de Philoxenes y de Teleste,
tienen igual carácter. En este período se verifica la
transición del arte clásico al helenismo post-clásico, y
la música tiende á adquirir una situación indepen-
diente de la poesía, muy semejante á la que goza en-
tre nosotros. Pero al mismo tiempo el arte antiguo
empieza á perder su grande originalidad, y los críticos
conservadores desaprueban las nuevas tendencias,
poniendo las obras de sus contemporáneos infinita-
mente por debajo de las de la edad clásica de Pindaro
y de Esquilo.

Pasando á la música instrumental, observaremos la
misma inferioridad técnica, igual penuria de recursos.
Todos los instrumentos de cuerda que la antigüedad
ha conocido, pueden considerarse, en cuanto al sis-
tema de construcción y á la msnera de tocarlos, como
arpas de una dimensión más ó menos reducida. Los
que pertenecen en particular á Grecia, la lira y la cí-
tara, tienen una escala de las más cortas, una sétima
en los primitivos tiempos, después una octava, y pos-
teriormente una oncena. Sólo en la declinación de la
edad clásica llegan á la doblo octava, y nunca pasar,
de esta extensión. Bastantes, á lo más, para el acompa-
ñamiento de la voz, no puede expresarse con estos
instrumentos una idea melódica. El sonido sólo existe
en el fomento de la percusión de la cuerda, y se
extingue inmediatamente; la intensidad no es sus-
ceptible de modificaciones; piano y forte se con-
funden.

Es evidente que no podía constituirse ni desarro-
llarse una verdadera música instrumental sobre base
tan insuficiente. Entre los instrumentos de viento,
los de cobre (salpinges) están fuera de la práctica del
arte, propiamente dicho, y éste en la antigüedad sólo
admite los instrumentos de madera, las flautas (OM-
loi). Bajo este nombre genérico debemos comprender
instrumentos de diversas especies que se asemejan á
la flauta (de boquilla), al oboe y al clarinete moderno.
Los auloi son los representantes casi exclusivos de la
música instrumental pura de los griegos. En gene-
ral las composiciones auléticas eran solos destinados
á poner en relieve el talento del ejecutante, pero
había también en este género obras de conjunto, con-
ciertos de muchas flautas llamadas Xynaulias. Algu-
nos autores hablan de una clase de obras instrumen-
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tales en que las cítaras se unían á los instrumentos
de viento, pero no debe creerse que estos conjun-
tos tengan analogía alguna con nuestras orquestas,
pues los efectos de masa y los contrastes de sonoridad
no podían conseguirse con timbres tan poco variados
y una polifonía tan rudimentaria. Según nuestros in-
formes acerca de los nombres auléticos, estaban éstos
inspirados por alguna composición vocal: pertenecían,
pues, á ese género poco estimado que llamamos arre-
glos. Resulta, pues, de todos modos, que el verdadero
centro de gravedad del arte antiguo es la poesía can-
tada, y ante todo el coro lírico y trágico. El arte re-
ducido á este límite es muy pobre é incompleto, si le
comparamos al nuestro, tan rico en combinaciones
polifónicas ó instrumentales de todas clases. ¿Quiere
decir esto que fuera inculto y grosero, como asegu-
ran sus sistemáticos detractores? No. El estrecho
círculo en que se movía la música griega ha podido
desarrollar, bajo ciertos puntos de vista, una riqueza
real, una variedad de recursos que no se encuentra
siempre en igual grado en la nuestra.

El primer hecho que debe mencionarse en este or-
den de ideas, es el notable desarrollo de ciertas par-
tes del material rítmico. Como antes hemos dicho, la
combinación interior del compás sufre pocas modifica-
ciones en la música antigua. En cambio la extensión
de los miembros rítmicos y el corte de los períodos
presentan en ella una abundancia de formas descono-
cidas en el arte moderno. Este sólo conoce, en gene-
ral, períodos construidos por la repetición indefinida
de miembros de cuatro compases, que se encadenan
confocme a un procedimiento uniforme. Las razas
occidentales no sienten, al parecer, sino en muy
débil grado el elemento plástico contenido en el rit-
mo: puede decirse que entre los contrapuntistas del
siglo XVI estas influencias son completamente nulas.
En la antigüedad, por el contrario, se considera el
ritmo como el principio vital activo; el sonido sólo
representa el elemento femenino, fecundado y vivifi-
cado por el ritmo. Las formas rítmicas creadas por el
genio griego y la aplicación de estas formas á la ex-
presión de los sentimientos humanos, permanecerán
como testimonio imperecedero de las grandes facul-
tades musicales de esta raza escogida. En esta parte
del arte es donde el compositor moderno encontrará
en los antiguos las fuentes más fecundas de instruc-
ción, los modelos más dignos de su estudio.

Hay otro punto en que la música de la antigüedad
aventaja á la nuestra, cual es el de la variedad de las
escalas. Nuestra teoría armónica sólo admite dos mo-
dos: el mayor y el menor, ambos trasportables sobre
los doce grados de la escala cromática. La antigüedad
poseía el mismo número de escalas de trasposición ó
tonos; pero cada una de ellas contiene, en vez de dos,
siete escalas modales, y éstas, además, podían modifi-
carse en la sucesión de sus sonidos, según el género

empleado, diatónico, cromático y enarmónico. Final-
mente, en los dos primeros géneros algunos de los
grados de las escalas son susceptibles de ciertos ma-
tices de entonación muy delicados. Hay sabios moder-
nos que han intentado negar estos refinamientos ó re-
ducirlos á pura especulación científica. El testimonio
unánime de escritores, tanto pitagóricos como secta-
rios de Aristóxenes, destruye semejante hipótesis.
Suponiendo que los armonistas hayan exagerado al-
gún tanto la sutilidad y tendencia á convertir en re-
glas procedimientos deque los artistas no tenían con-
ciencia directa, no puede suponerse que llegaran hasta
introducir en la teoría musical un mecanismo que la
práctica ignoraba completamente.

Es cierto que el canto coral sólo empleaba el gé-
nero diatónico, pero lo es también que el cromático
y el enarmónico se habían introducido en la monodia y
en la música instrumental antes de Pitágoras, el crea-
dor de la ciencia acústica entre los griegos. Las suti-
les variedades de entonación conocidas con el nombre
de chroai (colores, matices), han subsistido sin cambio
esencial en los cinco siglos que median entre Aristó-
xenes y Ptolomeo. Natural es que un pueblo, cuya
delicadeza de oido era proverbial en la antigüedad,
procurase utilizar matices poco sensibles para nos-
otros los modernos, absorbidos por combinaciones
de distinto orden. De todos modos, la existencia do
un arte tan refinado nos obligaría á admitir en los an-
tiguos raro talento de ejecución musical, si no supiéra-
mos además, por informes dignos de fe, que el público
griego y el romano mostraban en este punto un gusto
muy refinado, y expresaban severamente su desagra-
do á la menor inadvertencia del cantor ó del instru-
mentista.

Lo que acabamos de decir basta para demostrar que
en cierto sentido la música antigua tenía un grado de
cultura avanzadísimo, pero esto nos hace también ver
que estaba desarrollada en una dirección opuesta á
los gustos y tendencias actuales. No era la magia d<3
los timbres, el efecto conmovedor de la armonía, la
novedad de las modulaciones lo que constituía el va-
lor de la obra, sino la pureza del sonido, la belleza de
la melodía, la perfecta apropiación de la forma rít-
mica al sentimiento expresado. No se parecía la mú-
sica antigua al canto declamado conforme al estilo de
Gluck, ni tampoco á la cantinela melismática como la
conciben los italianos: la obra del compositor antiguo
debemos figurárnosla un dibujo melódico, sobrio de
contornos y de expresión, indicando el sentimiento
general por medio de exquisitos rasgos de extraordi-
naria sencillez, y acompañado de cierto número de
intervalos armónicos. Si se nos pregunta cómo fue
posible crear con elementos tan primitivos obras ver-
daderamente bellas, contestaremos sencillamente, re-
firiéndonos á algunas composiciones cristianas, por
ejemplo, al Te Deum. Para quienes hayan aprendido
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á sentir la verdadera belleza musical de estos canto?,
el arte que ha presidido á su construcción melódica, el
problema está completamente resuelto; pero conti-
nuará oscuro é incomprensible en concepto de los que
opinan que la polifjnia y la instrumentación son con-
diciones indispensables de un arte serio. En las con-
diciones del fin estético del arte se encuentran dife-
rencias análogas á las que acabamos de presentar en
las formas técnicas.

El mundo nuevo que la música instrumental ha re-
velado al sentimiento moderno, es muy distinto de la
esfera de ideas en que se movía la imaginación anti-
gua. Veamos cómo caracteriza Westphal uno de los
ramos principales del arte griego. «La música citaró-
dica es la que más se aproxima al ideal de los anti-
guos: en ella se encuentra la calma, la paz, la fuerza
y la majestad; por medio de ella se trasporta el es-
píritu á las serenas regiones donde reside Apolo, el
dios pylico. Lo que no ha intentado jamás la antigüe-
dad es expresar por medio de sonidos la vida real del
alma. Ese movimiento tumultuoso en que la música
moderna arrastra á nuestra fantasía; esa pintura de lu-
chas y de esfuerzos; esa imagen de fuerzas opuestas
que se disputan nuestro ser, era completamente ajena
á la concepción helénica. El alma debía ser trasportada
á una esfera de contemplación ideal: así lo quería la
música, y en vez de presentarle el espectáculo de sus
propios combates, quería conducirle inmediatamente
á alturas en que encontraba la calma, la paz consigo
misma y con el mundo exterior, donde puede elevarse
á mayor fuerza de acción.»

Este punto de vista no es exclusivo de los griegos,
pues lo encontramos también en el Oriente semítico;
se lee en la Biblia que los furores de Saúl se apaci-
guaron al sonido del Kinnor de David. Análogas rela-
ciones existen en otros pueblos, atestiguando todas el
poder calmante, curativo, atribuido en la antigüedad
á la música locada en instrumentos de cuerda. Muy
distinto es, en verdad, el efecto de los instrumentos
de viento, de los Auloi. E! espíritu por medio de ellos
no se calma, sino, al contrario, se agita violentamente,
casi se embriaga. No se está bajo la influencia bien-
hechora de Apolo, el dios de la fuerza y de la luz;
quién domina es Dyonisos, la personificación de las
fuerzas generadoras de la naturaleza. Esta música
está reputada de origen bárbaro y pertenece á los
pueblos cuya religión no estaba personificada por leyes
de orden moral, sino por las fuerzas ciegas de la na-
turaleza. «Apasionada ó inquieta á veces, lánguida
y muelle otras, precipita al alma humana del vértigo
de una alegría orgiaca y frenética á las profundidades
de un dolor desesperado.»

Todo el desarrollo del arte musical descansa en la
dualidad de estos dos principios, lo mismo que la ge-
neración en la dualidad de los sexos; pero en Grecia,
en el seno de una sociedad exclusivamente viril,

triunfa el principio apolínico, como en el arte moderno
el principio dyonisiaco.

«Los instrumentos de viento, dice Aristóteles, no
pueden engendrar en el alma predisposición á la vir-
tud; tienen, por el contrario, carácter apasionado. Su
uso sólo está justificado cuando se trata de procurar
al auditorio una libre expansión de los sentimientos
que le agitan, y no una mejora intelectual ó moral.»

Resulta, pues, que los rasgos característicos del
arte musical de los griegos son belleza fría y seca,
subordinación del elemento femenino, falta de sen-
sibilidad y de vaguedad, es decir, de romanticismo,
y predominación del elemento objetivo. Nunca ha co-
nocido la nota ideal y melancólica. El elemento apa-
sionado, patético, que contiene este arte, lo reci-
bió, al parecer, de los semitas, raza eminentemente
subjetiva y muy dada en todas épocas al cultivo de la
música. La expresión demasiado viva de la alegría,
del dolor, del entusiasmo, repugnaba al gusto sobrio
y delicado del griego; estos acentos los loma la mú-
sica de la Frigia y de la Lydia, y recuerda con cierta
afectación su origen bárbaro. En todas las cosas vemos
la creación artística dominada por el tipo nacional,
por leyes tradicionales, que restringe la expansión del
sentimiento individual y dan á las producciones del
espíritu un carácter impersonal casi abstracto. Cada
género de composición tiene sus ritmos, sus modos,
sus tonos, su instrumentación propias, fijados por re-
glas inmutables. ¡Cuan lejos está dicha concepción
estética de ese ansia de originalidad, de esa sed de
novedades que devora al artista en nuestros días, ten-
dencias nacidas del desarrollo excesivo de la persona-
lidad en las sociedades modernas!

Esta carencia de individualismo explica otro carác-
ter de la música antigua; su inmutabilidad al través
de las diversas fases de su historia. Ella no ha cono-
cido esa,s revoluciones profundas y radicales que dos
veces por siglo, desde el Renacimiento, trastornan
nuestro arte occidente! y relegan sucesivamente al
olvido obras admiradas cuando nacieron.

Sus trasformaciones interiores han sido casi nulas.
En tiempo de Alejandro encontramos todavía en boga
composiciones de Polymnasto y de Olympo, que te-
nían muchos siglos de fecha. Desde Aristóxenes á Pto-
lomeo no se enriquece la técnica con ningún elemento
esencial. Aun en el período más activo del arte, las in-
novaciones versan sobre detalles poco importantes
para nosotros, y sólo después de largas vacilaciones
reciben la sanción definitiva. Una cuerda añadida ó
quitada, la introducción de un nuevo ritmo, un ligero-
matiz de entonación, son los acontecimientos señala-
dos en la historia del arte.

El juicio definitivo que debe formarse de la música
griega nace de las observaciones que acabamos de
presentar. En todas sus manifestaciones aparece un
arte sencillo, incompleto por su misma sencillez. Fál-
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talo esa variedad, esa profundidad, esa superabun-
dancia de vida, condiciones esenciales de un arte cuyo
objelo es precisamente realizar lo que hay de más mó-
vil, de más íntimo y de más vital en nosotros. Sin
incurrir en las exageraciones de algunos críticos mo-
dernos, es lícito asignarle un puesto inferior al que
ocupa nuestra música en la escala de las manifestacio-
nes del sentimiento humano. No olvidemos que el arte
antiguo, si no ha conocido las grandezas, los sublimes
atrevimientos de la música moderna, tampoco sus
aberraciones y debilidades. Concediendo pequeñísima
partea la sensación nerviosa, á la investigación de lo
imprevisto, no ha desarrollado en sí mismo el gormen
de su propia decadencia.

En el género tranquilo que constituía su dominio,
realizó a;gunos tipos melódicos, que los siglos no han
podido borrar por completo. Muchas obras maestras
del arte polifónico desaparecerán, y esas creaciones,
tan débiles en la apariencia, vivirán todavía en la me-
moria de las almas creyentes y sencillas. ¡Quién sabe
si llegará un dia en que, saturado de emociones vio-
lentas, habiendo dilatado con exceso todos los resortes
de la sensibilidad nerviosa, el arte occidental volverá
sus ojos una vez más hacia el espíritu antiguo, pidién-
dole el secreto de la belleza tranquila, sencilla y eter-
namente joven!

F. A. GEVAERT.

(Revue Genérale.)

EL MUSEO ANTROPOLÓGICO

DEL DOCTOR VELASCO.

Honrados con una invitación del eminente ana-
tómico español D. Pedro González de Velasco,
hemos tenido el gusto de visitar el magnífico, el
grandioso monumento que á la ciencia y á la en-
señanza ha levantado con su Museo antropoló-
gico, en el cual se ven los prodigiosos resultados
de titánicos esfuerzos, investigaciones y estudios
sorprendentes, afanes sin cuento, y dispendios
sólo comparables á los que puede hacer el go-
bierno del Estado que más se progonga favorecer
el estudio de la medicina. En este concepto el
Museo del Sr. Velasco constituye un verdadero
asombro, permítasenos la palabra, no sólo en
España, sino también con relación á las naciones
más adelantadas en el estudio y desenvolvimiento
de las ciencias médicas, pues ninguna puede pre-
sentar, que sepamos, un ejemplo tan patente y
tan grande de lo que puede la iniciativa indi-
vidual aislada cuando la impulsa la abnega-
ción, la perseverancia, el talento y el amor á la
ciencia.

Ni encontraríamos palabras con que hacer el
encomio de la conducta del Sr. Velasco, ni son
necesarios los elogios tratándose de un hecho tan
elocuente que los lleva en sí á su mera enuncia-
ción. Limitémonos, pues, á dar á nuestros lecto-
res una idea de lo que es el Museo y de lo que en
sí encierra; idea ligerísima, porque no consiente
otra cosa la rapidez de una sola visita, y para la
cual habremos de servirnos, como recuerdo, de
la reseña hecha por el distinguido doctor D. Án-
gel Pulido, discípulo, amigo y auxiliar del señor
Velasco, y persona, tan inteligente como activa,
á quien se deben no pequeña parte de trabajos y
afanes en el desarrollo de la noble idea realizada
en parte con la instalación del Museo.

Del emplazamiento, carácter arquitectónico y
adornos del edificio, ya nos hemos ocupado (1), y
ocasión más oportuna tendremos de ampliar de-
talles cuando se verifique la inauguración oficial,
que será en breve, el dia que S. M. el Rey se sirva.
señalar.

Lo primero que se visita al entrar es el llamado
Salón grande, y su examen debe empezar por las
anaquelerías que forman dos órdenes de armarios
elegantes y de circunvalación: el primero, que
arranca desde el suelo hasta respetable altura, y
el segundo, situado encima del anterior, y ro-
deado de una cómoda galería. En los primeros ar-
marios del suelo, á la derecha de la puerta de
entrada, hay cuatro grandes lienzos, donde se en-
cuentran representadas las diferentes fases poi-
que ha pasado la formación de nuestro planeta,
desde los primeros estados de la materia, hasta
la aparición del hombre; cuadros hechos, bajo la
dirección del Sr. Vilanova, por el joven pintor don
Rafael Julia.

Los armarios 5, 6, 1, contienen objetos que
sirven para completar el estudio anterior, como
fósiles, restos de seres prehistóricos ó antidilu-
vianos, casi todos encontrados en cavernas de
España y del extranjero, y entre los cuales son
dignos de especial mención un cráneo y fémures
del ursus espelwus, muchos restos del criptodon
clavipes, un huevo petrificado y diferentes impre-
siones de vegetales. Los armarios siguientes
contienen magníficos ejemplares de madréporas,
gorgonias, pignas, ramas de coral, estalacti-
tas, etc.

En el armario número 14 comienza el estudio
de la criatura humana, con un vaciado de mujer,
una pelvis de idem con espéculum colocado en
la vagina, para ver en su fondo el cuello de la
matriz; algunos frascos con todo el aparato geni-

{i) El Museo antropológico de' doctor González de Velasco, por don
Miguel Martínez Ginesta; pág. 127 del tomo m de la REVISTA EUROPEA.


